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Del Momento 
Aunque lo pretendiéramos, que no 
es así ciertamente, no podríamos sus-
traernos al impulso de la realidad. Las 
notables conferencias ofrecidas por el 
ilustre Fernandez Alcol la desde la 
cátedra sagrada durante ei solemne no-
venario del Dulce Nombre de Jesús, en 
el hermoso templó de la «Cofradía de 
A b a j o s han constituido la nota local 
culminante, singularmente atractiva, 
interesantísima, en ios últ imos dias^ 
hasta anoche mismo,hace pocas horas. 
A ú n v ibra en nuestros oídos la voz 
potente, armoniosa, delicada y dulce, 
del joven orador. Todavía retenemos 
en el espíritu los efluvios de su e x q u i -
sita elocuencia. Su palabra fácil, co -
rrecta y copiosa, acompañada dei ade-
mán elegante y gallardo, mantiene aún 
el eco v i r i l y sugestivo. Pero con ser 
tantos esos gratos recuerdos que déja-
nos el dis i inguido conferenciante, su-
pera a todos ellos otro que nos p ro -
duce impresión muy v iva: El excelente 
conocimiento de las exigencias d é l a 
actual sociedad en relación con la m i -
sión del orador sagrado moderno. La 
labor desarrollada desde ei púlpito ha-
^ce cincuenta años, .no más, debe y 
tiene que ser diametralmente distinta a 
la que exigen las presentes circunstan-
cias. Un predicador que se limite a d i -
vagar sobre la doctr ina cristiana, o 
bien que pretenda infi l trar en el aud i -
tor io problemas científicos, laberintos 
f i losóficos, habrá cubierto el turno co -
rrespondiente en las ceremonias re l i -
giosa, y lo escucharan con deleite s o -
ñoliento media docena de beatos si 
asistimos al primer caso, con interés 
verdadero cuatro intelectuales si acu -
dimos a la conferencia científ ica;pero... 
í iada más, aunque de esas labores bro-
ten vivísimos destellos de elocuencia, 
maravillas de lenguaje, artísticos con -
ceptos. 
No es esta hora de enseñar desde el 
púlpi to el catecismo. No lo es tampoco 
de lanzar trovas preciosas que el aire 
se encargue de elevar precipitadamen-
te sobre los esbeltos capiteles. 
La iglesia católica es fieramente com-
batida por el t i tulado l iberal ismo. De la 
cuestión social se hace baluarte p o d e -
roso para atacarla. Con el pretesto de 
combatir al clericalismo, se dirigen 
sendos mandoblazos contra nuestra 
rel igión. No somos clericales, aunque 
sentimos respetuoso afecto hacia i o s 
que dignamente visten el hábito sacer-
dotal , así como nos repugna que lo 
l leven los que producen al catolicismo 
mucho más daño que todos los enemi-
gos de la iglesia católica^ juntos. Pero 
de ello, a combatir sistemáticamente a 
curas y, frailes, hay un abismo que ha-
bré la injusticia. Desde el clérigo más 
humilde pero honorable, hasta el i n -
signe orador sagrado, se ven requeri-
dos hoy a los más grandes sacrificios 
en todos ios órdenes. Son instantes de 
pel igro grave. Preténdese hasta evi tar ! muy por encima de la de Abajo, lo cual doy 
que en el corazón del niño germine la ' Por bien empleado por que ajesús llegué con 
fé católica. Y hay que acudir al com- • la lengua fuera y a Santo Domingo subo en 
bate pertrechados de todas armas. Hay ! cuatro zancadas. En cambio no puede dudar-
que llegar a ese baluarte de la cuestión ; se que una Novena- siempre estará por enci-
social, y arrancar de cuajo posiciones \ ma de un Septenario. (1 ) Pero ya no estamos 
falsas. Hay que decir al rico verdades j en los tiempos de la rancia rivalidad,ni llamán-
grandes; pero también se tienen que I doles primeras, es/pa^as echamos apaleara 
evidenciar ante el pobre las mentiras 'os predicadores, y todos vamos a uno ú otro 
que les pregonan en mitins y reuniones 
Y en defini t iva, tal ha sido la labor 
desarrollada en estos días en An te -
quera por el ilustre profesor del semi-
nario granadino. 
Si ha estado acertado en la elección 
de temas, dícelo el gentío inmenso que 
ha llenado el templo, acúsalo el fervo-
roso entusiasmo que ha despertado en 
la clase obrera antequerana. 
Bien, muy bien, por el orador de la 
ciudad de los cármenes. 
Ese es ei t ipo perfecto del moderno 
predicador. 
El jueves veinte y siete de Febrero, a las 
cuatro y media de la tarde, se verificó el en-
lace matrimonial de la hermosa y distinguida 
señorita Carmen Acedo González y nuestro 
particular amigo D. Fernando Casco Grana-
dos. 
La unión fué apadrinada por nuestro que-
rido amigo el reputado médico D. José Acedo 
Olmedo y Da. Rosario González del Rincón, 
padres de la novia, y de testigos actuaron 
D.José García Gómez, D. Joaquín Castilla 
Granados y nuestro compaañero de Reda-
cción D. Manuel Gallardo del Pozo, 
Terminada la ceremonia que se efectuó 
en casa de la novia, se sirvió a los invitados 
un expléndido lunch, que fué adiiiirablemte 
servido por el Sr. Thuillier. 
Hacer relación de los nombres de los in-
vitados, es completamente imposible, pues 
pasaron de ciento cincuenta las personas 
que vimos en casa del Sr. Acedo, y como las 
omisiones serian inevitables, preferimos no 
publicarlos. 
En eí exprés salió' el nuevo: maínmonio 
para Sevilla, Cádiz y otras capitales que los 
reciencasados proyectan, visitaren su luna de 
miel, que deseamos se prolongue hasta el 
infinito. | sucristo conmovió los cimientos de la socíe-
Los invitados al acto continuaron en casa | dad humana; virtud desvirtuada en su apre-
de los Sres. Acedo, h ista las diez y media | dación y en su práctica y que solo supo 
déla noche que: se prolongóla fiesta cuyo ejercitar en su verdadera esencia la Iglesia 
explendor y animación hicieron que todos I católica con sus instituciones benéficas, de 
templo, no a criticar, sino a oir la palabra de 
Dios y a admirar el talento y la elocuencia de 
los oradores sagrados. En ello todos ganamos 
y si buen Padre Melchor nos arrebató instru-
yéndonos. buen'Padre F. Arcolla nos deleitó 
edificándonos. 
Sus sermones han sido una serie de pro-
blemas tratados dentro del patrón modelo úni-
co capaz de resolverlos, eF proceso sublime 
de la vida de Jesucristo, personificación de 
todas las virtudes y ejemplo que imitado dá 
todas las soluciones. 
Preséntalo primero naciendo humilde y 
desnudo en un pesebre para enaltecer la vir-
tud de la pobreza y con este tema hacer una 
pintura gráfica y una discretísima censura 
del lujo moderno y sus consecuencias en la 
sociedad y en la familia. En Jesucristo perdi-
do y encontrado entre los doctores del tem-
plo y en la tierna solicitud de su Madre halla 
motivo para tratar el tema de la educación y 
de los peligros de la juventud descuidada 
por negligencia de los padres o torcida por 
la guia perniciosa de la enseñanza láica en 
perjuicio de la educación católica. 
Del cuadro tiernísimo y democrático del 
hijo de Dios trabajando en el taller de José, 
destaca la figura de Jesucristo obrero, en su 
vida laboriosa, amigo del pobre, compañero 
de los ñiños, consolador del desvalido, acon-
sejando la resignación e inculcando ei amor 
al prójimo; modelo sublime ante los ojos de 
laclase trabajadora a fin de persuadirla de 
que para soportar la desigualdad innata en 
los hombres y dulcificar la tensión antagóni-
ca entre el capital y el trabajo, entre el patrón 
y el obrero con un altruismo da hermanos, 
base de la paz social, nada más eficaz que la 
práctica de las virtudes cristianas que impo-
nen al fuerte deberes de padre y al débil de-
beres de hijo. 
Magistral y elocuentemente planteó el 
ilustre orador la cuestión social al poner de 
relieve la excelsa virtud de la caridad, pri -
mera palanca de la Religión y con la que Je-
salieran compiacidisimos, y haciendo de ella 
elogios muy justificados, 
¿¿n Santo Dotriingo 
No debia ser yo que soy de Abajo, sino 
uno de Arriba, quien hiciera la crónica reli-
giosa de la Novena comenzada el 21 en San-
to Domingo, por que si para el Septenario de 
Jesús tuve entusiastas elogios, ahora tendré 
que despacharme a mi gusto y arrimar el as-
cua a mi Cofradía. 
Pero yo doy a cada una lo suyo, y em-
piezo por reconocer que la de Arriba está 
que es edificante ejemplo la Sociedad de San 
Vicente de Paul, las Hermanas hospitalarias 
y las Hermanitas de los pobres. Censuró el 
sistema de la candad actual que es pública o 
colectiva y siempre insuficiente, cuando el 
problema social estarla resuelto con la cari-
dad individual, la que reinando en la con-
ciencia y en el corazón de todos los ricos tu-
viera la subjetiva fruición de buscar ella mis-
ma al desvalido, penetrar en el rincón de la 
(1) Ambas Cofradía&son Archis, eu lo que es-
tán a la misma altura; pero los de Abajo somos 
Pontificios mientras que los de Arr iba no pasan de 
Reales, y creo que de real a duro hay alguna d i -
ferencia. 
miseria, mitigar la aflicción y el desconsuelo 
de los desheredados. Así se extirparía el 
odio del débil, abandonado o explotado, con-
tra el poderoso inspirado en ei egoísmo y en la 
ambición despiadada: caridad y amor en 
unos y otros, hermanos y no amos y escla-
vos. 
En delicadas y sentidas frases citó un ca-
so local de altísima ejemplaridad, el de una 
dama ilustre que retirándose a la soledad del 
claustro, no lo hizo sin dejar antes una obra 
de sublime caridad erigiendo un Asilo en que 
acojer y educar los inocentes desvalidos de 
su ciudad natal. Cuan poco costaría a todos 
los poderosos ser unos para compartir con el 
pobre aquellos jnedios terrenales que solo 
deben a Dios. 
Como cuestión de actualidad se ocupó de 
ese tema sistemático que han dado en llamar 
el clericalismo, pretendiendo algunas escue-
las políticas que la Iglesia tiende a invadir 
la esfera del Estado, y con el ejemplo de Je-
sucristo declarando a la Iglesia su esposa y 
Reina independiente, demostró que la Iglesia 
siéndolo, puesto que nada puede prevalecer 
contra ella, no tiene para que inmiscuirse en 
la marcha del Estado, siendo este el que 
hoy injustificadamente según frase gráfica del 
orador, se mete con ella.. 
¿Para que repetir con este laconismo obli-
gado los grandiosos conceptos de los dos 
últimos sermones deí culto, correcto y elo-
cuente orador sagrado? Todos hemos escu-
chado su hermosa oración sobre la Iglesia 
perseguida, y nos hemos acusado y tal vez 
corregido de la parte que nos toca en el cua-
dro realista en que nos ha desplegado los es-
tragos de otro enemigo mayor, el indiferen-
tismo religioso. y ' 
Y como epílogo la alegría conmovedora 
sobre la muerte de Cristo y el peligro mortal 
de la fé en la España de nuestros díaa. 
Pp.-Ms. 
^ M o t a s l o c a l e s i 
En la semana anterior tuvo la desgra-
cia de ver morir a su menor hijo, niño de 16 
meses de edad, el señor Heras de Arco (don 
Román.) 
Enviamos nuestro sentido pésame atan 
distinguidos amigos. 
Nuestro querido amigo D, Jesús Ramos 
Herrero ha sido agraciado con un premio d j 
20.000 pesetas en el último sorteo de la Lo-
tería Nacional. 
Sea enhorabuena. 
P E N S A M I E N T O S 
El amor se gasta más pronto en nuestra 
imaginación que en la de las.mujeres. 
Shakespeare 
Mientras se ama auna mujer, se le habla 
de ella; cuando ya no se la ama, la hablamos 
de nosotros mismos. 
Beanchéne. 
Un hombre honrado no debe decir nunca, 
sin necesidad absoluta, que es amado de una 
mujer, sea que él la ame o no. 
Mad. de Sartory. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Venir á menos 
(CTíemopias de u n s e g u n d ó n ) 
(CONTINUACIÓN.) 
Para sentir orgullo y el amor propio 
halagado de españoles porque aun conser-
vemos algo que recuerde nuestros pasados 
explendores y por mo-r.entos nos consuele 
de nuestro triste «venir a menos», y para 
Jarnos cuenta del mérito excepcional e in-
terés extraordinario de muchas cosas con 
que aun podemos sorprender a nuestros 
huéspedes, hay que observar e! efecto de 
asombro y admiración que causan en los 
extranjeros cultos y distinguidos que vie-
nen ávidos de disfrutar de esos bellos ex-
pectácuíos cuya fama es universal entre 
todo lo que en el mundo queda de típico y 
pintoresco, de espiritual y artístico. ¿Qué 
viajero ilustrado dejará de consignar en 
sus notas las emociones recibidas en la 
Catedral de Seviüa ante tanta solemnidad, 
gusto y riqueza en las ceremonias de la 
Semana Santa y demás fiestas religiosas? 
Yo me recreé una vez contemplando el 
éxtasis de una familia rusa de la que se 
desprendía ese distintivo que dá la opulen-
cia unida al refinamiento de la educación, 
el buen tono y la sensibilidad estética, ca-
paces de apreciar en todo su valor el es-
pectáculo de poesia y belleza que ofrece el 
magestuoso desfile de las CotVadias por la 
Catedral en Í< s momentos en que se canta 
el sublime Miserere de Eslava. La unción 
religiosa del padre y la madre, ancianos 
venerables les asemejaba a aquellos Pa-
triarcas que algunas veces hablaban con 
Dios; tres hijas bellísimas permanecieron 
de rodillas en mística arrobación y alguna 
lágrima de inefable ternura, nota suave 
y expresiva de la emoción muda, vi desli-
zarse por sus mejillas de tersa frescura pro-
pia de ejemplares puros de !a raza blanca o 
caucásica, matriz de las razas civilizadas y 
espirituales; y dos gallardos y elegantes jó-
venes de aspecto militar demostraban en 
entusiásticas exclamaciones el sugestivo 
influjo de tan admirable consorcio entre 
el arte y la fé religiosa. Frase de uno de 
ellos, tal vez poeta o artista, fué, que— era 
aquello el más grandioso conjunto de cuan-
to, embargando los sentidos, puede trans-
portar el espíritu a lo más elevado de lo 
abstracto y lo divino; - y el otro me decía, 
que ellos profesaban la doctrina cismática 
griega, religión oficial y civil, reglamenta-
da v rutinaria,de que el Emperadores Pon-
tífice y la Emperatriz Papisa, que nombran 
o dejan cesantes lo mismo a los goberna-
dores que a los obispos, en que el Santo 
Sínodo se elige por sufragio provincial (va 
mos, a modo de nuestras Diputaciones: 
Timonet, Rosado y Juan Manuel sí fueran 
rusos .serian Arzobispos); religión que se 
sirve ai público como la administración o 
la enseñanza, y el culto por empresas a su-
basta como aquí las cédulas o los tabacos, 
dándolo, de tan mi la calidad, que a pesar 
de sus hermosas iglesias en Rusia la gente 
prcíiete adorar a Dios en su casa, por que 
allí cualquiera puede tener capilla u ora-
torio de familia y para esta el padre es cura 
los hijos mayores acólitos y los pequeños 
monaguillos. En nuestro pais también 
los padres ejercemos el sacerdocio, pues 
nos hartamos de sermonear en casa, mu-
chas veces como en desierto y por falta 
de dinero la ma)or parte apuramos el cá-
liz. Probablemente los cismáticos en su 
mavoria serán de esos que dicen ser pri-
mero la obligación que ta devoción, lo que 
entre nosotros no pasa por lo menos en 
Sevilla. 
Es lo cierto que gente de criterio tan 
elevado como mis rusos no habían de ser 
fanáticos por su religión, que nada dice al 
espíritu y al sentimiento, y, como a los 
mismos frios ingleses protestantes, las e\-
pléndidas manifestaciones del culto exter-
no en la soberbia Catedral, habían de i m -
presionarles v sobrecogerles de veneración 
y fervor; bíjo las naves del hermoso tem-
plo no puede haber herejes y los mismo 
iconoclastas depondrían su furiadestructora 
ante la magia sugestiva de las imágenes 
geniales, que el culto del arte aplicado a 
Dios subvuga todos los corazones y detiene 
todas las sañas sectarias impuniendo res-
peto e inspirando universal entusiasmo 
Un ladrón artista robaba el San Antonio 
de Muril lo pero dejaba intactas mil joyas 
al alcance de su mano aleve, como si allí 
la misma profanación fuese regulada por el 
sentimiento estético v la seducción arlisti-
ca. Y el San Antonio devuelto a su capilla, 
como el Cristo del Perdón v el Señor del 
Gran Poder, y otras efigies sublimes de los 
Pasos, alii están y alli Tas venera y las ad-
mira como propiedad suya el gremio ref i -
nado de la cultura mundial, que allí anual-
mente se da cita para delirar en el Santua-
rio de la Religión artista y del Arte rel i -
gioso, que ilustran el texto evangélico y 
glosan las páginas prestigiosas de la Histo-
ria y de la Tradición. 
Indescriptible es el sacro poema que en 
la noche del Viernes Santo se desarrolla 
bajo las bóvedas gigantescas del grandioso 
recinto, y el raro chirrido de la carraca va 
indica que allí se conmemora, aunque bajo 
las manifestaciones más bellas del senti-
miento humano, un drama patético de 
transcendencia sin igual en los siglos. Algo 
fúnebre y aterrador simboliza el imponen-
te Tenebrano, cuyas luces vánse apagando 
entre cada lamentación y cada salmo y den-
sa penumbra se extiende por los espacios 
aéreos esfumando aquellas rectas y curvas 
ascendentes hacia el cielo; y a través de 
ella como una nebulosa se nota el resplan-
dor velado del colosal Monumento, Capilla 
ardiente del Salvador ante la que se postra 
el pueblo fervorosa, que visitando en vida 
ios Sagrarios no tendrá que visitarlos en 
muerte. En tanto, misteriosos cambiantas 
de luz se van operando en el Crucen), 
puesto que por él va atravesando la sacra 
y magestuosa caravana de las cofradías con 
sus fanales opacos y el rosario Ilameame 
de sus hachones que dan tintes fantásticos 
a los oros de las peanas y a las patéticas y 
expresivas efigies de ios Pasos, bañando de 
tenue claro-obscuro las figuras devotas 
encapuchadas de negro, de blanco, o de 
morado que acusan bajo sus túnicas de 
larga cola y anchurosos mantos, ya los ca-
balieros.ya los hijos del pueblj, todos igua-
les ante Dios y todos confundidos e incóg-
nitos bajo el sayal de la penite .cia. Y en 
aquel momento de emocionante expecta-
ción señalado por la última tiniebla, eléva-
se pausado y lastimoso el preludio del M i -
serere, como primer suspiro de la humani-
dad redimida por el sacrificio pero indig-
nada del deicidio nefando, y aquel gran 
conjunto de voces recorre el diapasón ex-
presivo de todos los tonos pasionales, en 
que la genial inspiración lírica del inmor-
tal Eslava supo impr imir al canto humano 
acentos de piedad y de llanto, briosos gr i -
tos de execración y anatema, súplicas sen-
tidas de misericordia, espanto y horror an-
te la iniquidad, alabanzas a la Omnipoten-
cia, himnos a la Fe, hossannas al triunfo y 
acciones de gracias al Perdón. La obra mu-
sical está juzgada y el privilegio de inter-
pretarla una vez al año reservado a Sevilla, 
que atrae en su dia muchedumbre selecta 
ansiosa de oif la excepcional y portentosa 
creación. 
Como he dicho, los cambios de decora-
do en aquél augusto escenario de la Reli-
gión tiene algo de fantasmagoría, y causa 
sorpresa la labor de obreros acróbatas que 
con cables y escaleras rápidamente con r i -
quísimas tapicerías de nuestras antiguas fá-
bricas flamencas engalanan pilares, arcos 
y columnas. May una transformación 
asombrosa déla Capilla Mayor en que apa-
rece cobijada como por expléndido manto 
de Gloria bajo el anchuroso dosel azul y 
blanco de sedería inestim iblc que sirve de 
fundo a aquellas piezas de plata labrada en 
forma de místicos atributos entre los que 
destaca el grupo central argénteo de mara-
villosa escultura envuelta en áureo nimbo 
que representa a la Purísima rodeada de 
angeles «teniendo a sus pies la luna y ves-
tiJa del si)!.» De los ricos metales cincela-
dos y distinta y expresa para ese dia es la 
ornamentación del altar mayor, que alber-
ga al Santísimo en otro más suntuoso tem-
plete entre los rayos de una de las más va-
liosísimas custodias. Todo es ahí claro, 
brillante, alegre, como adecuado a la fiesja 
sublime y poética, inefable y tierna que M\ 
Iglesia dedica a celebrar ta apoteosis de 
María en el dogmático Misterio de la Con-
cepción. 
Y para ella reservóse la Catedral de Se-
villa en el programa general un número 
suvo exclusivo, de atracción arrobadora e 
indescriptible, la danza de los Seises ant 
el Tabernáculo. 
Ceremonia de singular encanto, ofren-
da ia más delicada que pudo hacerse a 
Dios ante su trono trasla Jado a aquel al-
cázar augusto en que el Hijo festeja a la 
Madre Virgen, que allí preside en efigie de 
Doncella Inmaculada, la frente ceñida de 
luceros, ornada de azucenas, y vistiendo de 
gasas tintas en la nieve y en el Azur: Y 
después de las flores, lo más bello del mun-
do ¿qué podia ofrecérsele a falta de ángeles 
; m 4 ! Í Í nií 
P r o b a r l o 
es s u me jo r 
recomen-
dac ión . 
de! ciel & Los niños, que son los ángeles de 
la tierra, que sino tienen alas llevan en si 
tres atributos de espíritus puros, la Inocen-
cia^ la Gracia y la Alegría. 
Y como aquella es la casa de Dios en la 
tierra, es mundana la fiesta, con arreglo a 
una etiqueta palaciega, y con vestimenta 
de corte antigua española pequeños caba-
lleros cubiertos bailan un minuet de salón 
ante el Señor y la Señora, tañendo casta-
ñuelas, al son de una orquesta, sobre regia 
alfombra y entonando con sus voces celes-
tes cánticos gozosos como no lo harán los 
querubines en los vestíbulos de la Gloria si 
antes no descienden a ser Seises en la cate-
dral de Sevilla. 
Episodio excepcional del culto religioso 
en aquel templo donde todo es sugestivo, 
original y artístico, donde lo espiritual y 
místico se exterioriz i con los más refinados 
y exquisitos recursos de la inspiración se-
cundada por ¡a r iqueza y el buen gusto. 
Continuará 
NO L i c i a s m i l i t a r e s 
DlSTRiBUCIÓN DEL CONTINGENTE 
DE RECLUTAS 
Dispuesto por Real Orden circular de 7 
del actual que la conceníración de los reclu-
ías que deben ser destinados a Cuerpo se ve-
rifique el día primero de Marzo próximo, el 
Excelentísimo Sr. Capitán General de la Re-
gión ha dictado instrucciones oportunas para 
e! cumplimiento de aquella soberana disposi-
ción, señalando el número de reclutas del 
reemplazo de 1912 y agregados al mismo 
que recibirán los Cuerpos y unidades de la 
Región procedentes de las Cajas de su terri-
torio y los que de igual procedencia mar-
charán a nutrir otros Cuerpos extraños a la 
misma. 
He aquí el número de los que correspon-
de dar a la 
Caja de Antequera 
Regimiento Infantería de Soria, 204; Regi • 
gimiento Infantería de Extiemadura, 30; Re-
gimiento infantería de Borbón, 17; Regi-
miento Caballería de Villaviciosa, 55; tercer 
Depósito de Caballos Sementales, 22; primer 
Regimiento Montado de Artillería, 40; tercer 
Regimiento de Ingenieros. 21; segunda Co-
man Jancia de Intendencia, 5; segunda Com-
pañía de Sanidad Militar 5. 
Para la primera Región. —Artillería, 5; I n -
genieros. 10. 
Parala cuarta Región.—Artillería de Mon-
taña, 6. 
Parala quinta Región.—-Ingenieros, 1. 
Para Canarias.—Artillería,7; Ingenieros,!. 
Para Melilh.—Regi nienío Infantería San 
Fernando^; Regimiento Infantería Cerinola, 
29; Regimient!) Caballería Taxdirt, 6; Coman-
dancia de Arislleria, 13; Regimiento de Inge-
nieros, 3; Comandancia de Intendencia, 5. 
Para Ceuta.—Regimiento Infantería de 
Cenia, 27; Grupo de Escuadrones, 2; Co-
mandancia de Artilieiía, 7; Regimiento de 
Ingenieros, 5; Coniandancia de Intendencia,2; 
SanidadMüitóR 1; toíal, 562, 
A G A S A J O . 
Grato solaz proporcionóme el domingo 
último la Directiva local de la Cruz Roja, al 
invitarme a la reunión que celebró para ob-
sequiar a los señores que componían la ron-
dalla, que tan lisonjero éxito alcanzó el car-
naval, y que tan excelentes resultados finan-
cieros obtuvo para la benemérita Asociación. 
Café y cigatros, que constituyeron el ob-
sequio, han servido esta vez. más para con-
fortar el ánimo con saludables esperanzas, 
que para deleitar con sus exquisitos aromas 
los sentidos. El café y el cigarro han sido 
siempre pretextos para que los hombres se 
pongan de acuerdo, y ahora han sido causa 
de que se forme una agrupación que induda-
blemente será algún dia timbre glorioso que 
ostente Aníequera en el campo, para ella fe-
raz, de las Bellas Artes. 
A requerimientos de varios de sus com-
pañeros conocedores de la idea, expuso dorr 
Enrique López a los que la ignoraban el pro-
yecto de asociarse todos los que foi marón, 
la rondalla, procurando sumarse al propio-
tiempo los elementos dispersos que existen: 
en Antequera, a fin de que tuviese más vigor 
la Sociedad, para la que propuso el título de 
«Filarmónica antequerana». El pensamiento 
fué acogido con verdadero entusiasmo. In-
mediatamente, se adhirieron veinte y siete 
señores, que a la vez ofrecieron recabar cuan-
tas adhesiones fueran posibles. 
El digno Presidente de la Cruz Roja, ofre-
ció el local de la Caridad a la Sociedad Fi-
larmónica para ensayos, juntas y cuantos 
menesteres tuviera a bien realizar en él la 
agrupación musical, ofrecimiento que fué 
aceptado con visibles nuestras de gratitud. 
Mientras los simpáticos ex-baturriiosy 
trataban las bases para la realización de! pro-
yecto, los señores Talavera y Aguilar me ha-
blaron de otros de su iniciativa que al am-
paro de la Cruz Roja piensan presentar. 
Consisten en la creación de un «Secreta-
tariado para obreros», donde se evacúen con-
sultas a estos, se Ies escriban cartas y se Ies 
dirija en toda clase de asuntos; y en la de 
una Biblioteca pública que esté abierta a los 
obreros durante las primeras horas de la no-
che, y en la que, una vez por semana se Ies 
den conferencias de carácter educativo. 
Pero para poder llegar a la realización de 
estos proyectos hace falta dinero, y la Cruz 
Roja,hoy no puede distraer ningunos fondos, 
pues todo lo que se recauda se invierte en el 
sostenimiento de la cocina económica. 
Cuando me despedí de los Sres. Talave-
ra y Aguilar, aun estaban reunidos los orga-
nizadores de la futura Filarmónica. 
HERNANI. 
j J3 I O S 2 
¿Para dosel de Dios fijar un punto? 
De verle no hallarás seguro modo. 
No es la tierra ni el cielo: es el conjunto, 
¡Lo buscáis en la nada, y es el iodo. 
¿Falto de hermosa fé, para adorarle, 
pretendes darle imagen?..¡loco empeño! 
¡Para medir su gloria y compararle 
otro mundo mayor fuera pequeño! 
Todo pregona su verdad segura; 
le oigo en la fuente, si a la fuente acudo. 
¡En el himno sublime de natura, 
no hay un grano de arena que esté mudo! 
Todo canta su amor y sus bondades; 
se le escucha en el llanto y la sonrisa^ 
¡del mar en las soberbias tempestades 
y en los dulces suspiros de la brisa! 
Es la nube y el so! y la penumbra; 
es ave y aire y flor y nieve y fuego. 
¡Tan cerca está de ti, que te deslumbraí 
¡Su propio resplandor te deja ciego! 
Separa de la duda los abrojos,, 
y sentirás su luz de eterna calma,. 
Para mirar a Dios cierra ios ojos, 
y búscale en el fondo de tu alma. 
JOSÉJACKSON VEYÁN 
Manzanilla [[j f f l ^ 
(2.2 
Que es ia preferida por los inteligentes en 
bebidas, la venden D. Manuel Vergara, D. 
Luis Thuiiler, D. José Castilla, D.Francisco. 
Ríos, D, Francisco Acedo, La Mallorquína^ 
Vda. de Aguilar y D. Miguel García Benitez. 
L a i n d u s t r i a l J 0 5 É B u e ^ M 0 R f l L E s 
Andrés Borrego, 17.—MÁLAGA. 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante—José del Pino Paché. 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
S U F R A G I O J U S T O 
En el indecoroso y cruel simulacro que 
nuestra patria quedan convertidas las 
elecciones, vá envuelto un grave delito, en 
el que todos, por nuestra misérrima apatía 
tenemos parte. 
Miramos estos actos, que debían ser 
fieles reveladores de la voluntad nacional, 
con una indiferencia, que matando todas 
las energías, van a convertirse en perjui-
cio de nuestros intereses, haciendo triunfar 
nuestro pasivo voto, a quien casi nunca es 
la encarnación representativa de los elec-
tores. 
Y así con esta obstenctón nuestra en 
cumplir el civico deber ineludible de vo-
tar por alguien, no podemos, por que he-
mos perdido el derecho, a protestar de la 
gestión de ningún gobernante por funesta 
que su política sea para ésta nuestra que-
rida patria. 
La representación parlamentaria debe 
ser, porque así está encarnada en la augus-
ta sublime filosofía del derecho, la más ge-
nuina, la más pura y sina representación 
de los ciudadanos, y estos como santo de-
ber deben aprestarse a votar en toda elec-
ción por el hombre que encarne sus ideales 
y sea el más fiel y honrad > defensor de los 
derechos de ía masa más unida v más 
compacta, que en el momento de formar 
la mayoría, es indiscutible Voluntad de la 
hermosa soberanía nacional: los que no 
voten en toda elección que se convoque, 
esos no tienen derecho a quejarse porque 
con su musulmana, estúpida pereza, han 
contribuido a la ruina de la patria, y de-
ben ser mirados y señalados con el estigma 
de neutros y traidores. 
Se dá el continuado caso de que siem-
pre que se verifica una elecciin sale t r iun-
fante el partido político que tiene las rien-
das del gobierno: esto admira, extraña y 
detiene a muchos, por que no puede ser, 
que encada cambióse crea la peregrina 
idea de que se dé la rara coincidencia de 
que el pueblo piense como su gobierno: es-
to es inaudito y sorprendente, y se pregun-
tan muchos y todos los que de política al-
go entienden ^porqué no ocurre alguna vez 
que mandando los liberales, ganen losjcon-
servadores o al contrario?: porque ahí es-
tá el verdadero lío de la cuestión a resol-
ver, y en que en amalga.na infernal entren, 
la superchería, el engaño y el ignominioso 
pucherazo, encarnación viva y elocuente 
de toda elección, que falseando este dere-
cho, se convierten en malos patriotas y v i -
íes mercaderes de la representación del Es-
tado. Abandónense para siempre, ya que 
no saben aplicarlas, todas esas leyes elec-
torales, que para nada sirven, y,el día que 
sea necesario elegir un gobernante, convó-
quese al pueblo a elección, y todos reunidos 
y en muchedumbre inmensa, voten por 
un hombre honrado y apártense a derecha 
e izquirda ambos partidarios que formen 
en dos filas como manadas de borreguillos, 
y verbal mente voten. 
Este sería el sufragio más natural y 
humano, que a menos mentiras se presta-
ría y quedaría más dias degloria a la causa 
,.de la justicia tan falseada hoy. 
G. Gómez-Morales. 
VELADA EN EL SALON RODAS 
Según anunciamos oportunamente, el 
miércoles^9 de Febrero tuvo lugar la vela-
da a ben'eficio del Asilo de las Hermanitas 
de los pobres y la cocina de la Cruz Roja, 
Hermoso aspecto presentaba el Salón ilu-
minado profusamente y ocupadas \¿% locali-
dades por lo más distinguido de la Sociedad j 
antequerana, pues dado el fin benéfico de la | 
fiesta fueron vendidas todas las plateas, bu- j 
tacas, sillas de galena alta, paraíso y próxi-
mamente la mitad de la grada baja. 
A las nueve en punto dió principio el es-
pectáculo con ía Sinfonía del Maestro Lucena 
ejecutada a toda orquesta, por la que con 
tanto acierto dirige el Sr. Mlllán, siguiendo 
una «Tanda de Waises de la Princesa del 
Dollars» y varios números de «Molinos de 
Viento» que fueron premi idos por el público 
con justos y calurosos aplausos. 
La segunda la componían 5 artísticas pe-
lículas, muy del agrado d .M público, especial-
mente la titulada <Amor de Otoño». 
Hízose la luz y empezó el número tercero 
del programa con el «Poema Sinfónico» del 
novel compositor D. Rafael Miilán y «Suitc 
de Waises» de la Casta Susana, y como en-
tre atronadores aplausos el público puliera 
la Jota que la Rondalla cantó en los días de 
carnaval, fué tocada por la orquesta, teniendo 
que repertiria por los ir.sistentes aplausos 
que resonaban estruendosos, partiendo á¿ to-
das las localidadfs de! vasto Salón, 
El número cuarto consistió en otras ci ico 
preciosas e interesantes películas descollan-
do entre ellas «Heroísmo de Médico» que 
mereció un aplauso genera!. 
Después la orquesta ejecutó con exquisi-
ta afinación y buen gusto «E! Piíncipe Cas-
to», «Kake-Wals de la Carne Flaca» y «La 
Reina de las Tintas» siendo a la termiaación 
de cada número extraordinariam.mte aplaudi-
da; y para final proyectáronse otras cinco pe-
lículas de gran efecto, jocosas las dos prime-
ras la última dividida en tres partes titulada 
«Secreto del inventor» iníeresaníísima y con 
un fin dramático superior a tola pondera-
ción. 
Esto en detalle; en conj-into, la fiesta re-
sultó muy agradable saliendo los asistentes a 
ella satisfechos y deseosos de que se repitan 
con frecuencia estas veladas: fin práctico pa-
ra los beneficiados, 220 pesetas con 55 cénti-
mos contribuyendo a este resultado las 52 y 
media pesetas donadas por el dueño del loca! 
D. Luis Lería iniciador también del beneficio. 
Nuestra enhorabuena a los organizadores 
del festival, al filántropo Sr. Lería. al Sr. Mí-
llán y su hijo D. Valentín, que no puede estar 
descontentos de! éxito alcanzado en su prime 
ra producción musical, a los jóvenes profe-
sores de la sinfónica y a los pobres que son 
los verdaderamente beneficiados. 
Animo y que no quede en ésta: ya diji-
mos, no ha mucho, en las columnas ele este 
periódico, que no tengan interrupción tan ge-
nerosos ofrecimientos y sean principio de 
una larga serie de beneficios para los nece-
sitados, pues a continuarla, que el público 
está bien dispuesto y las fuentes de caridad 
proceden de un rico manantial inagotable en 
nuestra querida Antequera. 
No existe lazo ya, todo está roto: 
Plugole al cielo asi ¡bendito sea! 
Amargo cáliz con placer agoto: 
Mi alma reposa ai ím, nada desea. 
G. G. de. Avellaneda. 
De tu falsa pasión el vivo fuego 
Me hizo sentir anur y confianza; 
Y en mi pecho nacer hizo tu ruego 
La matizada flor de la esi'ieranz i. 
Ser mi escudo en 11 tierra prometiste 
Y yo te abrí.mi pecho candoroso; 
Más ¡ay! mi corazón ver pretendiste, • 
Para clavar en él dardo alevoso. 
Era tu voluntad voluntad mía; 
Como a manso cordero me guiabas. 
Que sí tu inspiración dócil seguía, 
Puro y santo placer me asegurabas. 
Más ¡ay! cuando mi amor fué más activo 
De súbito mataste mí entusiasmo; 
Heriste mi amor propio en lo más vivo. 
Del mundo abandonándome al sarcasmo-
¿Es este el porvenir rico de amores, 
Que pintaba tu mente delirante? 
¿Este el camino, que de frescas flores 
Prometiste sembrar con mano amante? 
Todo apariencia fué, todo falsía, 
Cuyo encanto fugaz ahora deploro: 
Desengaño que hiere a el alma mía, 
Que en tí buscó el amor, no buscó el oro-
Más no te culpo no: plugole al cielo 
Colmar de mis dolores la me Jí la: 
Tuya fué la misión: joli! sin recelo 
Di al Supremo Hacedor:'eí/ti cumplida*. 
En vez de la ternura deliciosa 
No pienses que rencor guarda mi seno: 
Ni abrigo nn ai na baja y rencorosa 
Ni sé yo convertir miel en veneno. 
Te compadezco sí: no has conocido 
El digno corazón, que aleve herías: 
Del tesoro de amores que has perdido 
El inmenso valor no comprendías. 
Yo te perdono; acaso en tu demencia 
Dirás que mi perdón no solicitas. 
Más en el tribunal de tu conciencia 
Para íu absolución h necesitas. 
Adiós, no te amo ya: ¡bendito el cielo! 
Pasó !a tempestad, triste es la calma, 
Una lágrima más dejo en el suelo: 
Un desengaño mis llevo en el alma. 
Vicíor ina Saenz de Tejada. 
Poetisa antequerana. 
DE LA VIDA EN TANGER 
Si en el mundo civilizado. . . . y limpio, 
los mendigos son considerados co no ffecos 
sociales, imagináos cómo serán los flecos de 
este pueblo que co.istante nente se arrastra 
por el suelo, que vive en cuclillas, que no se 
lava, por lo genera!, si no es en un alarde de 
fanatismo religioso—y aún así parcialmenle 
—y que alienta, en fin. entre montones de ba-
sura. Y claro es que me refiero a la masa del 
pueblo. 
El mendigo marroqaí es de lo más re-
pugnante que cabe imaginar. No inspira com-
pasión, sino asco; y no es posible ejercer la 
caridad con esta gente, si no es a distancia y 
con la mano en las narices. No tienen estos 
mendigos edad aproximada, ya que fija no la 
tiene ningún marroquí, ni tampoco sexo, ni 
sisquiera figura humana. El mendigo marro-
quí es un montón informe át carne sucia y 
mal oliente, de harapos, de podredumbre, 
de inmundicia... 
Hombre, mujer,o niño se viste (!) con lo 
primero que halla a 11 mano; lo mismo si esun 
trozo de chilaba, que de estera, que de papel 
Se acurrucan en el recoveco de una cá.leja 
inmunda o en el arco de un portalucíio cual-
quieia, y allí, mientras se rasca sañudamente 
con una mano, exíieiule la oíra implorando 
una limosna. 
Acaso por reunir en si tantas cos is nnlas, 
algo tienen bueno: son ingenuos en SIH im-
pioraciones. Carecen de la picara elocuencia 
de nuestros men ligos, que saben describir 
con negro colorido sus miseria, y nos n irran 
mil cuitas lastimeras (pe mueven a co npa-
sión.'Estos mendigos no saben pedir. Lo ha-
cen de un nud ) ¡¡nper-ion d. J ím u ¡nbhn de 
ellos. Ni dicen que tienen Irunbre, ni que 
son ciegos o tullidos, ni que se le está murien-
do un hijo. Ellos, como el baturro del cuento, 
no engañan a nadie:ei que buenamente quiera 
picar, que pique. Ellos solo piden por AMáh 
o por uno cualquiera de los innumerables 
santos de su devoci ja. De cuando en cuando 
exclaman: 
—Ia carim el coraina. Ja adun el odá-
ma\ (!) 
(!) ¡Oh, generoso de los geaerosos! ¡Oh, gran-
dioso de los grandiosos! . . . 
Ni por equivocación siquiera pronuncia 
el nombre de Al-láh o de un santo, sin haber 
agotado antes el inmenso repertorio de los ad-
jetivos que tanto prodigj este puebla. Y asi 
piden por el compasivo, el misericordioso, e| 
excelente, el bienhechor... y así sucesiva-
mente, hasta noventa y nueve, que han de 
preceder siempre a! nombre de Dios. Y reci-
tando esta letanía inacabable se pasan horas 
y horas estos mendigos, sin molestar a naJie, 
pero sin que nadie, o muy pocos, les h iga 
caso. 
Cuando llega la noche, se tienden en el 
mismo sitio en que pasaron el dia, se replie-
gan absurdamente,escondiendo sus miembros 
entre la mugre de sus andrajos y allí duermen 
hasta otro dia en que, de nuevo, comienzan 
su letanía: Al-láh es grande, muy grande. I 
¿Qué pensábais?... I 
Estos son los genuinos mendigos del país, 
los tra Jicíonales, los que no piden para que 
el europeo lesdé—aunque no desprecien nin-
guna dádiva,venga de quien viniere—los que 
aún no están picardeados y viven como vivie-
ron sus padres y sus abuelos. Porque aquí 
son mendigos ^or herencia, y nada importan 
la juventud ni las condiciones físicas. Ellos 
son hijos de mendigos y por n ida del mundo 
dejarím en ridiculo a sus padres. 
Hay otros—ciegos en su mayoría—que 
van por los cafes europeos, arrastrando sus 
andrajos y dejando más de un recuerdo en el 
camino. Llevan una palangana vieja en la 
mano, o un puchero o cualquiera otra vasija 
de dudosa conformación; que ellos no son 
eclécticos para esto. Se acercan a la mesa de 
un café y os meten la palangana por las na-
rices,-sin previo aviso. Os acosan como mos-
cas, os importunan y tenéis quedarles un 
violento empujón o una lim )sm, para que se 
aleje. Este es el mendigo trashumante, el que 
recorre por las mammas los paestos del Zoco, 
recogiendo alguna que oíra hortaliza. Por las 
tardes, caando ya han recorrido los cafés, se 
reúnen tres o cuatro de estos mendigos, se 
sientan en cuclillas, en la calle más céntrica; y 
uno de ellos—el más anciano—vá diciendo 
los consabidos adjetivos, mientras los compa-
ñeros res(-)onJ-*;i: Al-Aláh, en guisa de ora 
pro nobis. Despaés, se reparten las ganancias 
equitativamente • • - y encantados de haber 
nacido. 
Existe, por último, otra variedad que es 
ta del men Jigo lírico. Este va acompañado 
de dos o tres mis. Caia uno toca un instru-
mento. El uno ía gaita m >rana, otro un violín 
de dos cuerd is,' otro una guzta y alguno un 
pandero Estos mendigos no b ijan a la ciudad. 
Recorren el Zoco por la mtñ'ma, y por la 
tarde se refugian en un café moruno de las 
afueras, y allí obsequian a la distinguida 
concurrencia con una melopea, que ni ia de 
los bizcocheros de esa en los dias solem-
nes. 
Y asi viven: sin que a! parecer ies preo-
cupe nada-de este mundo, indiferentes a todo, 
pidiendo limosna por entretenerse en algo; 
rascándose al sol, durmiendo al raso, y ben -
diciendo al inconmensurable ANáh, como al 
único Dios bueno y clemente, que si no se 
ocupa de sus hijos en la tierra, les reserva, 
allá en e! séptimo cielo, unas cuantas huríes 
perfumadas y amables que les harán olvidar 
todas las malandanzas sufridas . . . 
ALBERTO ESPAÑA. 
Tánger-Febrero-1913. 
(De La Defensa) 
emoH¿?s de InF^hteHa 
Hemos recibido el número 10 de esta no-
table revista militar, que tanto por su esmera-
da edición, como por los notables trabajos 
que contiene, merece figurar como la primera 
en su genero. 
Dicho número contiene trabajos de los 
Comandantes Sres. Fernandez, Unciti, P. So-
lernon; Capitanes Patxot, Grajera, G. Rev, 
Sunz Balza, G. Celaya y Teniente Valero. 
El encargado de la suscripción a la nota-
ble revista, es en Antequera, nuesto muy que-
rido amigo" el teniente Coronel D. Carlos 
Campos Ortiz. 
K O O O M p GMX S £&. 
A nuestros bueno* amigos los Sres. don 
Gonzalo Chacón y don Manuel Hazaña^ 
González, han sido concedidas cruces rojas 
sencillas del Mérito Militar. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Febrero pasado. 
Defunciones. . . . . . . . . . 8 1 
Nacimientos . 93 
Diferencia a favor de la vi tal idad . . H 
AÑÍ) CRISTIANO Se vende uno. compuesr. 
AHU UaiOimiNU de 8 tomos, encuaderna-
dos, casi nuevos. 
TIP EL SÍGLO XX—F. JR. MUÑOZ. 
OBRAS RELIGIOSAS DE LA 
LIBRERÍA " E t SIGLO 11, 
AERO IRÍS DE PAZ, cuya cuerda es la Con-
sideración y ineditacióü para rezrir el San-
tisimo Rosario de Nir.t. Sra.» Contiene 56o 
consideradones para dirijir el amor a todas 
las aimas dormidas en la culpa hacía Cris-
to y María Santísima 
Volumen con 772 paginas encijadernado en 
tela, pasta f aerte 3,50 ptas. 
LA AGONIA DE NTRO. SEÑOR JESU-
CRISTO) o las 7 palabras que pronunció 
en la Cruz, expuestas y meditadas en un 
devoto ejercicio. 
Un tomo en tela 2 ptas. 
FiERCíCiOS DE SAN IGNACIO. Un tomo 
en tela 2 ptas. 
LAS GLORIAS DE MARIA, obra útil para 
íeer y predicar, por S. Alfonso Maria de 
Ligorio. Un tomo en tela 2,50 ptas. 
LA SAGRADA COMUNIÓN ES MI VIDA 
o Suspiros de amor de un alma fervorosa 
que cifra todas sus delicias en !a Sagrada 
Comunión. Un tomo en tela 2 ptas. 
DESPERTADOR DEL ALMA DESCUIDA-
DA en el negocio máximo de su salvación. 
Un tomo en tela 2.50 ptas. 
DE LA LM IT ACIÓN DEL SAGRADO CO-
RAZÓN DE |ESÚS, por el Rvdo. P. J. Ar-
noldo. Un volumen de 132 páginas. Encua-
demación ruarte en tela 4 ptas. 
GUIA ESPIRITUAL DEL PERFECTO CA-
TOLICO, devocionario extensísimo. Un 
volumen de 615 páginas, letra grande, en-
cuademación tuerte 3,50 pías. 
Libros de Semina S*nt3, Mes de San José, 
Los siete Domingos de San José. 
Surtido completo de estampas religiosas, me-
dallas de aluminio y metal, rosarios, c ru-
ces estampas de escapularios. 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9. 
Antonio Jiménez Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í j N I C A O D O J M T O L Ó G I C A : 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, plat ino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
¡ U MAQOIMSTÁSINGI L I A N A j 
| M. DE LUNA E LE'J °F(0-T ES"C!0L | 
% : - Sucesoi* de Pelipé tierrero, Bell ra n de IJs y Rodíi - : % 
^ 1 % 
% F u n d i c i o n e s v c o n s t r u c c i o n e s m e t á l i c a s % á : — ^ 
% lvs|)ecicdida(l en iiiáquiritis para fabricas de aceite meca ni- 7§, 
cas, eiéclricas y químicas, (sulfuro) % 
^ - - Consultas, C5tu5io5, proyectos, presupuestos, etc., gratis - - ^ 
é& _ _ • 
W: (Ant ieua fábrica de Felipe Herrero) .— A I V ' J T l ^ Q U l S l ^ A /í> 
Magnífico /Jutomóvil ú ^ M O M B * íripíc faetón, 8 a s i e n ^ 
36 Oat>í3Ll lof iS 
en per fect ís imo estado, rueda desmontab le , fa ros , faro grande de lante , 
comp le tamen te equ ipado 8000 Pesetas- I n f o r m e s 
^ D E 
¿fianuel Sopez ¿Ni orlan a 
Calle General Kios núm. 32. ^ Vl>t:otit«<¿M*« 
Tintorer ía con to Jos los procedinm níos n ioJemos y últimas producc io -
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
CAJA DE AHORROS 
T PRÉSTAMOS 
— D E — 
Resumen de las operaciones realizadas 
el de 23 Febrero de 1913. 
I N G R E S O S 
Por 490 imposiciones. . . 
Por tuenta de 39 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total. . . 
PAGOS 
Por 29 reintegros . . . 
Por 18 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
Total. . 
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Wm\l ESPAÑOLA POR ÉL 
Doctor Julián Martiez Míer. 
De venía en la librería EL SIGLO XX* 
Casa en. vexxta 
propia para establecimiento, con portal 
y cuerpo de casa, dos pisos y balcones, 
toda en perfecto estado, situada en ca-
lle Trasierras núm. 3 y por lo tanto 
muy cerca de la Plaza de Abastos. 
Imformes en la imprenta de este 
periódico. 
un periódico para niños y niñas 
que regala entre sus lectores 
una magnífica BICICLETA 
1 0 c é n t i m o s 
en la Librería EL SIGLO XX 
|Jna novela por 10 cts. 
D E V E N T A EN LA. L IBRERIA 
F ABONOS MURALES 
DE— 
José Ga^cíg B e H o y ^ Ahteque^g: 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomás.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainiía.—Azufre. — Superfosfato de Cal.^Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
O i r o M e l o s*4 novedades 
Dóminos cómicos, Construcciones, cuentos, c.et 
E TRASPASA Ó VEND 
u n a F á b r i c a d e M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MACERUELOS, 18. 
m A W n Q afinACIÓN H l l l U O Y REPARACIÓN 
Se reciben avisos Aguardenteros 22. 
COTT1 P O S T U L A d e reloies' 
gramófonos 
decoser, de escribir y ESTEPA, 86 - F. LOPEZ k 
palos de pino de 6, 7, 8 y 9 
metros. Para informes di-Je tíenden 
r i g i r se á 
JOSÉ PALMA, Victoria, 25.—MÁLAGA. 
Fábrica de sellos de cauchou y metal 
:: José Rojas Gironella ;: 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
1 A R M O L 
fe Zócalos - Pavimentos - Esca leras - Cableros - 5o- ú 
gí lerías de mármoJ desde 6 ptas. metro cuadrado. B 
Présiamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de présUimos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pisbtas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
p o s t a l e s de vistas de Antequsra = 
- ^ " N u e v a s co lecc iones.—Otras n o -
vedades rec ientemente rec ib idas en 
celu lo ide, seda y fantasía : ; ; ; ; ; 
Rollos Q u i t a - m a n c h a s 
Librería EL SIGLO XX 
José Jiménez Cosario a Jfíáíaga: Se reciben encargos: En Antequera, Cuesta Zapateros 2 En Málaga, Puerta del Mar. Almacén de ultramarinos de D. Braulio Aceña 
